ORACION DE LA NOCHE

(Viernes 16)

ORACIÓN DE LA NOCHE

Introducción: 

Recién empezamos a compartir este encuentro de comunidades en el fogón. Como todo encuentro lo vivimos con alegría, felicidad, compartiendo nuestras cosas, nuestros sentimientos, nuestras experiencias, nuestra vida. 

Pero al encontrarnos con los demás también nos encontramos con Jesús. Entonces, para seguir con este encuentro, de forma un poquito más personal, los invitamos a terminar esta noche unidos todos juntos en oración con Cristo. Porque como dijo Jesús donde dos o más estén reunidos en Su nombre, él esta presente en medio de ellos, Dios esta hoy presente entre nosotros.

Y para continuar con esta alegría que es encontrarnos, cantamos: ÉL TIENE EL PODER

Reunidos en tu nombre

Señor.

Tenemos que reconocerlo: aun somos hijos dispersos, rebaño perdido, hermanos separados. Tú has infundido en nuestro corazón la vocación para la unidad, pero nos parece más emocionante seguir el  destino del bohemio.

Tú has garantizado tu presencia en medio de los que, superando todos los motivos de peleas y divergencias, encontrarán la fuerza de reunirse en tu Nombre. Pero cada uno de nosotros prefiere esconderse en una "cucha" donde pueda roer en paz y en soledad los huesos que ganó con tanto trabajo.

Tu dijiste al Padre: "Yo me sacrifico para que ellos sean uno". Pero si de nuestra parte no renunciamos a ciertas arbitrariedades, si no desterramos todo tipo de egoísmo, si no derribamos toda muralla de separación, si no dejamos de matarnos por los motivos más absurdos, entonces Tú te habrás sacrificado en vano.

Señor, enséñanos el camino de la unidad. Aun no conseguimos reunir nuestras fuerzas para vivir y para rezar juntos.  Los días domingos el sacerdote, con gran esfuerzo, logra congregar a unas pocas decenas de personas para conmemorar tu pasión. Y cuando él inicia la celebración con estas palabras: "Hermanos, estamos aquí reunidos...", yo me quedo pensando: ¿Reunidos de verdad?

Esa reunión nuestra se parece más a una aglomeración de cuerpos extraños, tanto que después de la misa cada uno vuelve a su casa sin que nadie quiera meter las narices en la vida de nadie. A la hora del Padre Nuestro con las manos unidas, con cuánto disgusto algunos toman la mano del vecino. Y a la hora del abrazo de la paz cuánta gente grande permanece de brazos cruzados o se conforma con un fugaz apretón de manos que no transmite nada.

Es muy cierto que nos concentramos por millares en los grandes estadios de las capitales para vibrar en conjunto frente al arte futbolístico de los héroes de la cancha. Pero esas concentraciones no tienen la fuerza para traer tu presencia en medio de nosotros, porque no tienen la fuerza para hermanarnos más.

Los científicos suprimieron las distancias entre los planetas, pero nadie a  logrado todavía suprimir la distancia que separa a un corazón de otro corazón. Y de ese modo, Tú, Señor, estás siempre a la búsqueda de dos o tres que sepan reunirse en tu Nombre. Pero son pocos los que se arriesgan a dar un paso en dirección a un hermano. Y el hombre permanece en la muerte porque cada vez se queda más solo. Pero, tal vez algún día, aprenderemos que podemos pasar de la muerte a la vida solamente cuando nos unimos y nos amamos como hermanos.

Cantamos: Esto que soy, eso te doy

Comentario
Queremos que estos días los puedan aprovechar al máximo para encontrarse entre ustedes y con Jesús. Que puedan abrirse, conocerse, crecer juntos. La vida de cada uno de ustedes es un regalo, un regalo que hay que compartir con los demás, hay que conocerlo desde Jesús. 

Y como queremos que Jesús nos acompañe estos días, queremos poner nuestras vidas en sus manos.  (En un afiche se van colocando fotos de las distintas comunidades de Rosario y fotos de las otras obras)

Terminamos el momento dándonos las manos, para unirnos en oración y rezamos el Padre Nuestro.

